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Historia Social del Deporte – Cátedra II – Apunte de Cátedra

Formas que puede adoptar el deporte
Siempre es útil repasar que un fenómeno que atraviesa clases sociales, que se expande con fervor a todas partes del mundo y que representa un tema difícil de encasillar, admite múltiples formas de interpretación. Y por ende, resulta difícil de definir con un concepto unívoco que englobe en sí mismo a todas las diferentes formas de práctica de lo que entendemos como deporte.
Históricamente se ha buscado definir al deporte bajo una única denominación. Al respecto, hay múltiples definiciones.
Cagigal (1959), por ejemplo, establece que el deporte es “diversión liberal, espontáneo, desinteresado, en y por el ejercicio físico entendido como una superación propia o ajena, y más o menos sometido a reglas”.
Para Cobertin (1960), en cambio, el deporte es “culto voluntario y habitual del intenso ejercicio muscular, apoyado en el deseo de progresar y que puede llegar hasta el riesgo”.
Parlebás (1988) define el juego deportivo como “el conjunto finito y enumerable de las situaciones motrices, codificadas bajo la forma de competición, e institucionalizada”. Del mismo modo define el juego deportivo como “toda situación motriz de enfrentamiento codificado, llamado juego o deporte por las instancias sociales”.
Hernández Moreno (1994) añade a esta última definición que el deporte “es una situación motriz de competición, reglada, de carácter lúdico e institucionalizada”.
Finalmente, García Ferrando (1990), entiende que en todo deporte aparecen tres elementos esenciales definiéndolo como “una actividad física e intelectual, humana, de naturaleza competitiva y gobernada por reglas institucionalizadas”.
De esta forma, podría convenirse para una definición más o menos universal, que de acuerdo a la teoría parlebasiana, el deporte aparece como una actividad competitiva, reglada e institucionalizada, lo que redunda en que para que una actividad física pueda ser considerada un deporte, la misma debe tener carácter agonístico (es decir, ser interpretada como una competencia), debe regirse por reglas claras y debe tener una institucionalidad que le dé orden y previsibilidad.
De esta manera, el deporte se separa claramente de los juegos, donde sus reglas son rotundamente más relajadas y cambiantes, y para los que no se requiere de una institución que vele por el cumplimiento de determinadas normas previamente establecidas.
Dicho en el campo de los ejemplos prácticos, un Mundial de fútbol o una cita en Juegos Olímpicos puede representar el punto máximo de una actividad deportiva donde se representan más que cabalmente los aspectos competitivos, reglados e institucionalizados, mientras que dos pibes sentados en el escalón de una escuela jugando a las figuritas resume el espíritu lúdico que conlleva las ganas de jugar, sin necesidad de regla alguna o la que simplemente se establece en el mismo momento y que es susceptible de ser modificada rápidamente.
Ahora bien, entendido el deporte según las reglas de Parlebás, ¿puede hablarse un solo deporte? ¿Hay una práctica deportiva que puede resumir las múltiples formas que encontramos cuando analizamos la misma? ¿Es posible entender que tenemos distintas formas de lo que globalmente conocemos como deporte?
En principio, es casi una obviedad decir que no es lo mismo dos millonarios equipos de fútbol disputando la final de la Champions League que una escuela de fútbol en cualquier barrio popular de la Argentina, o que tampoco es lo mismo un grupo de abuelos jugando al tejo en una competición regional o provincial que un puñado de nenes tomando por primera vez una palo para ver si le puede pegar a una bocha de hockey.
Partiendo de esta base que nos permite claramente ver que las formas deportivas son muy distintas entre sí, es que nos proponemos establecer una clasificación que ayude a entender las mismas de acuerdo a sus características propias y distintivas. Es así que entonces hablaremos de deporte de alto rendimiento, deporte competitivo, deporte recreativo y deporte social. 
Todas estas categorías se asumen parte del ancho mundo del deporte y tienen espacios y objetivos muy precisos, distintos para cada uno.
Como deporte de alto rendimiento se entiende aquella actividad en la que la competencia y la preparación para la misma es el objetivo básico y excluyente de su práctica. Estamos en presencia en este caso de deportistas cuyo objetivo central cada día es su preparación física, mental y técnica para la práctica de una determinada disciplina deportiva. Y si bien la tentación es pensar inmediatamente en el deporte profesionalizado, si bien todo el deporte profesional remite al deporte de alto rendimiento, no es verdad que todo deporte de alto rendimiento es profesional.
De hecho, hay millones de deportistas en todo el mundo que asumen la práctica desde el alto rendimiento pero que no necesariamente reciben una retribución económica como contraprestación. Por ejemplo, todas las instancias competitivas de deportistas en su etapa de formación pueden ser tomadas como alto rendimiento deportivo aun cuando sus protagonistas no reciben un peso a cambio de esta práctica deportiva. Todos esos deportistas consagran su tarea cotidiana a su preparación deportiva (horarios, dietas, entrenamientos) aunque no lo hagan desde la formalidad de una remuneración económica.
El deporte competitivo podría definirse como un hermano menor del alto rendimiento. También aquí hay una modalidad de práctica y preparación cotidiana, pero quienes lo ejercen no tienen como objetivo central la carrera deportiva sino que lo realizan desde el gusto y la identidad por esa práctica, pero la alternan con otras actividades que sí pueden ocupar el eje central de sus vidas (trabajo, estudios, familia, etc).
La diferencia fundamental es que mientras en el alto rendimiento un deportista vive por y para su práctica, en el deporte competitivo el deportista asume una práctica constante, pero no tiene la obligación implícita de la misma  para poder seguir progresando. La dinámica de su vida cotidiana tiene al deporte como un espacio importante, pero no excluyente. Las formas de preparación no son tan estrictas aunque es justo expresar que cuanto más sube la importancia y la organización de la competencia en cuestión, más dedicación requerirá del deportista aunque nunca llegará a la instancia de ser considerado como alto rendimiento.
El deporte recreativo resume lo más cercano a la idea de juego, de diversión, de instancia de práctica deportiva en la que la competencia en sí misma no es el centro de atención y mucho menos el resultado que deriva de la misma. El objetivo primordial es que las personas que eligen esa instancia de participación deportiva disfruten y pasen un momento agradable y en ese contexto, ganar o perder es un factor secundario en la mayoría de las ocasiones.
Está claro que son instancias en las que se respetan las reglas que enmarcan la práctica deportiva, tanto en su conocimiento como en su cumplimiento, y que hasta pueden estar cobijadas bajo el amparo de una institución que norma sobre todo su desarrollo. Pero nunca dejará de poner al rigor del resultado como su objetivo central.
La idea, en este caso, es que los deportistas encuentren un marco de participación, asuman el gusto por la práctica y asistan a un espacio de disfrute sin importar otra cosa que el placer mismo de la práctica. Un ejemplo rotundo de esta instancia participativa son las escuelas de iniciación deportiva donde todos los participantes van porque les gusta y muchas veces ni siquiera ese deporte conlleva un sentido agonístico, es decir, no privilegia en absoluto la parte competitiva.
Finalmente, el deporte social tiene un significado especial que para esta materia es vital de comprender y que muchas veces es el aspecto menos destacado tanto a nivel mediático como a nivel de promoción deportiva. Entendemos como deporte social a aquel que está pensado como un fenómeno de inclusión, a aquella práctica que se vale del deporte para que aquellos que no tienen acceso natural a la práctica deportiva, lo puedan hacer.
Sus reglas son menos ortodoxas y más flexibles, no requiere, a veces, de campos específicos para el desarrollo de la actividad y no repara en modificar la estructura que fuera con tal que una persona acceda a la actividad deportiva. Lo primordial pasa, rotundamente, por permitir el acceso al deporte a aquel que naturalmente lo tiene vedado.
Para ello, es fundamental el uso de las políticas públicas ya que el Estado, en sus múltiples variantes, tiene un rol determinante en la accesibilidad de las personas al deporte, partiendo de la base de que el mismo es un derecho esencial de las sociedades en general y de las personas en particular. Pero no sólo podemos hacer hincapié en las estructuras estatales, sino que muchas instituciones de la vida civil juegan un papel fundamental para el fomento del deporte social. En la Argentina, la acción de los clubes sociales, muchas veces llamados clubes de barrio, ha sido el sostén no sólo del deporte competitivo como semillero del deporte de alto rendimiento, sino fundamentalmente permitiendo el acceso a la práctica deportiva de millones de chicos y chicas a lo largo de toda la historia.
[bookmark: _GoBack]Menos desarrollado y muchas veces invisibilizado, el deporte social se presenta como un factor fundamental en la razón primordial que debe tener el deporte que es verse y asumirse como un espacio inclusivo. Todas las acciones del Estado, de la sociedad civil y hasta de determinados espacios comerciales que sirvieran para fomentar el desarrollo del deporte en los sectores sociales de más difícil acceso a su práctica son indispensables y se constituyen como un eslabón importante en el deporte social.
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